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pretexto para establecer un tejido de asociaciones y reflexiones” (189), es 
decir, estamos más frente a un ensayista antes que a un cuentista. 

En suma, el presente libro de Pitol no es mayormente “una antología de 
mentiras” en el sentido del columnista chileno Alberto Fuguet, pues Pitol    
—al igual que Edwards y usando siempre las palabras de Fuguet— “se ganó 
el Cervantes por su capacidad de recordar, por su memoria (añadiría por su 
capacidad de analizar) más que por su capacidad de inventiva. 
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Alonso CUETO. 2005. La hora azul. Barcelona: Anagrama. 303 pp. 
 

La última novela del escritor peruano Alonso Cueto tiene como tema 
la lucha entre los terroristas del Sendero Luminoso y los soldados del ejército 
peruano en la región de Ayacucho en los años 80. Un tema de por sí 
interesante; sin embargo, lo que ofrece Cueto en esta novela no satisface las 
esperanzas del lector, porque el conflicto social y sus motivos quedan muy 
marginalmente tratados. 

El narrador de primera persona —el abogado limeño Adrián 
Ormache— descubre, después de la muerte de su madre, unos papeles que le 
revelan hechos sobre la vida de su padre (poco conocido por el narrador, 
porque ellos se habían separado cuando los hijos eran todavía pequeños), 
episodio que da una nueva dirección a su vida, hasta entonces muy tranquila 
y cómoda, muy burguesa. Los papeles revelan que su padre practicaba la 
tortura y la violación con las prisioneras senderistas en su calidad de 
comandante del ejército. Normalmente, los soldados mataban a las mujeres 
después de haberlas violado; pero hubo una mujer que el Comandante 
Ormache no entregó a sus soldados porque le gustó; pero esa mujer consiguió 
escaparse. Ahora, Adrián Ormache tiene sólo una idea: buscar a esta mujer. 
Va a Ayacucho y contacta a todo tipo de gente que podría tener información 
sobre ella. En esta búsqueda frenética, como un poseído, desatiende a su 
familia y descuida su trabajo. Por fin, encuentra a Miriam en una peluquería 
en Lima y —¿cómo podría ser de otro modo?— se enamora de ella. Desde 
este momento, lo que se postulaba como una novela de un conflicto social se 
hace, cada vez más, una novela de adulterio, pero que no convence en la 
descripción de las emociones, las que algunas veces rozan lo ridículo. Por 
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ejemplo, cuando en la escena en el restaurante Miriam se levanta de repente y 
quiere matar al narrador con un cuchillo. Tampoco convence la descripción 
de los sentimientos de la esposa de Adrián, quien tiene que constatar que su 
esposo se aleja cada vez más de ella. Muy poco probable parece la muerte 
súbita de Miriam a causa de un infarto y, casi ridículo, el culto que Adrián le 
dedica —viviendo una vida conyugal imaginaria con ella en el departamento 
que había alquilado— después de abandonar a su esposa y a sus dos hijas.  

Coincido con Vargas Llosa cuando en el texto de la solapa afirma que 
Grandes miradas, una novela anterior de Cueto, presenta un mejor estilo 
narrativo basado en “una prosa rápida y arrolladora, que mezcla 
descripciones, diálogos, reflexiones y monólogos en una misma frase”. Por lo 
demás, nada original en cuanto a la estructura y a las técnicas narrativas, un 
libro de lectura fácil que no exige la complicidad del lector y, por eso, poco 
satisfactorio para el autor de la reseña. La hora azul: una novela rosa. 
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